
















































































































































































































































































































D. G.FABRE .... 

¡Meinacos!, exclamó Taparí, y agregó que eran amigos y 
precisamente de la tribu que celebraría el "Warupe". 

Norma quitó el seguro de la carabina y yo preparé la esco­
peta. No dudaba de lo que me decía Ta parí, pero la precaución 
en la selva no era una virtud sino una necesidad. Viré la canoa 
y enfilé despacio hacia ·donde la embarcación indígena desapa­
reciera tragada por la vegetación. 

Al acercarnos apagué el motor para que la estentórea voz 
de Taparí diera a saber con más claridad que éramos amigos, 
y que él, un kamayurá, había pescado con Amatú, un capitán 
muy estimado de los meinacos. 

El ramaje se apartó, y la canop. dejó de esconderse. Ocho 
indios meinacos con los· arcos armados, nos reconocieron. 

Uno, que portaba espléndidas caravanas de plumas 'rojas, 
amarillas y negras, de rebelde cabellera y con un cuerpo armo­
niosamente musculoso, sonrió y bajó el arco. 

Era un capitán ineinaco, el jefe del grupo, que también co­
nocía a Taparí. 

Iban a hacer las invitaciones del caso para el ritual de los 
funerales, a los kuikurús y waurá. A causa de ello sus cuerpos 
se pintaban de up negro grisáceo. Los informes que nos dieron 
variaron nuestros planes. Los iwarapití tampoco se encontra­
ban ahora en su campamento de pesca, sino que navegaban 
en procura de la eventual aldea meinaco. 

La prisa de· los meinacos no les permitió acompañarnos. Re­
marían hasta que la luna se escondiera. Lo que quería decir 
que todavía les faltaban unas cinco buenas horas de agobiador 
esfuerzo, ya que luna se encontraba en el comienzo del cuarto 
creciente. 

Les regalamos unas cuentas y ellos nos dieron unas flechas 
en prueba de amistad. Al partir, la larga canoa cimbró bajo el 
impulso de los ocho remos. 

Los recios meinacos, apremiados porque la bebida de "pequi" 
ya se encontraba a punto y podía perderse, se alejaron como 
una exhalación. Al dar vuelta en el recodo aullaron por tres 
veces en honor a nosotros. 

Taparí, Caricari y Tamacú contestaron con un aullido largo 
y dos cortos, que nos rompieron los tímpanos. 

O los iwarapití viajaban despacio o. nosotr:os muy rápido. Lo 
cierto es que pasado un día nos encontramos con ellos. Mejor 
dicho, con parte de la tribu que asistía a los festejos. 

Cinco canoas subían lentamente el río sobrecargadas con ca­
nastos, tubos de pesca -especie de embudos de caña que em­
plean en embalses naturales o artificiales- y enormes ollas. 

Tres de las embarcaciones eran de troncos de árboles, las , 
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otras de corteza. Era un milagro que no se hundieran, sobre 
todo las de corteza, que tenían la retorcida popa rasante con el 
agua. Al aproximarme, lo hice a la mínima velocidad para que 
las ondas de desplazamiento no convirtiera en realidad mis augú­
rios de un naufragio. 

Nuestros ·indios se encargaron de las presentaciones, aullando 
del modo peculiar de los meinacos. Lo que les fue correspon­
dirlo por todos los hombr.es de las canoas. 

Norma, con un entusiasmo superior al del kamayurá, agitaba 
el casco de explorador y una mano en cálidos saludos. Los que 
también fueron contestados. · 

Dejé que la canoa se detuviera en la arena, y los 
acostaron las suyas con la nuestra. Los saludé, y desembarcan­
do, me ocupé de repartirles espejos y peines. 

La delegación a los funerales la componían el cacique, va­
rios capitanes y pescadores, y unas diez mujeres. En total unas 
treinta y cinco personas. Encantados con los presentes, riendo 
y festejando el encuentro, desembarcaron y nos · convidaron con 
pescado y mandioca. . 

El cacique se adornaba con un collar de pezuñas de tortuga 
y con la piel de un jaguar en los brazos. 

Como me pareció que se preparaban a acampar, y recién em­
pezaba la tarde, imaginando que lo hacían por nosotros a causa 
de una costumbre de hospitalidad, le expresé al cacique que 
proseguiríamos viaje. 

Me contestó que él también se dirigía a la aldea meinaco, 
pero que no les vendría mal detenerse hasta el día siguiente. Yo 
admití lo mismo. No existía razón para llegar cori antelación 
adonde se encontraban los meinacos. 

Nos hicimos un resguardo para el sol y colgamos los mos-
... quiteros. Nubes de mosquitos nos asediaban desde que pisára­

mos tierra. Y ahora nos acribillaban a su gusto. Invitamos al 
cacique a la improvisada tienda, y casi tuvimos que salir de ella. 
Esa invitación, que creímos personal, comprendía a sus dos es­
posas, dos hijos y un capitán, hijo de un . hermano suyo. · 

Por el espacio reducido debimos apoyar las espaldas en los 
mosquiteros, por lo que no nos quedó otró remedio que soportar 
infinidad de picaduras de los mosquitos ·que se posaban en la 
malla. 

Al concluir la colación, había tantos insectos dentro como 
fuera del mosquitero. Las indias, en sus idas y venidas trayen­
do alimentos o dejaban siempre lós mosquiteros entre­
abiertos. 

Esa espontánea hospitalidad, y lo que le contara Taparí de 
sus viajes con nosotros -exagerando mis condiciones de jefe 
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blanco- fue el comienzo de otras complicaciones. Al retirarse 
el cacique creí posible disfrutar de una siesta. No fue asi el 
jefe iwa~a.Pi!í nos iba a honrar con una ceremonia, la que 
pronto d1s1po la pesadez de un almuerzo abundante y me hizo 
empuñar la c?mara cinematográfica. 

La hija del cacique le iba a pintar a Norma el distintivo 
tribal en la mejilla -un ángulo horizontal- y a mi el símbolo 
de los jefes iwarapití- dos serpientes entrelazadas en el lado 
interno del antebrazo izquierdo. 

La ceremonia tenía su importancia. Se r eunieron los capl­
tane?, y a orillas del río Xingú, con un sol de fuego que con­
vert1a en ascuas la arena, nos prestamos a una antiquísima 
distinción xin&uana. 

Norma se sentó en la playa, y una joven de no más de quin­
ce año~ y en extremo hermosa, se arrodilló a su lado. Mojó 
un pahto en una calabaza que contenía el color negro del jeni­
papo, y con mucha suavidad y firmeza, le dibujó los ángulos tri­
bales de los ivvarapití en cada mejilla. Luego quiso pintarra­
jearle la frente de color rojo, al estilo de las muchachas xin­
guanas, pero Norma logró convencerla que lo dejara para 
después. Concluida esa operación, que poco menos ·que con­
vertía a mi compañera en miembro de la tribu, me tocó el turno 
a. mí. Tomándome de la muñeca me estampó dos pequeñas ser­
pientes entrelazadas, lo que en el lenguaje pictórico xinguano 
equivalía a tener una ascendencia de jefe. 

_Entonces no sabíamos de la fijeza del jenipapo. Al querer 
quitárnoslo, por más que nos restregamos los dibujos con jabón 
siguieron indelebles. ' 

Al preguntarles a los kamayurás cómo nos saldrían las pin· 
turas, nos respondieron que únicamente los iwarapiti conocían 
el secreto ya que ellos nos habían pintado. En Río de Janeiro 
Norma ~enía todavía )os dibujos, y yo conservaría las serpientes 
aun varios meses mas. 

Esa noche probamos tortuga asada, servida en su misma 
caparazón superior. Su carne me hizo recordar a cierto pez 
amazónico cuya piel sin escamas es igual a la de las focas de 
nombre "pi cuí". · ' 

Mientras disfrutamos de la paz de la noche en el interior del 
refugio a prueba de mosquitos, los iwarapiti dispusieron sus 
redes de dormir en los árboles sin más techo que el cielo. 

Algunos hombres tendieron los embudos de cañas en el río 
asegurados por fuer tes sogas vegetales atadas a estacas. ' 

Un iwarapití se acomodó para dormir en el suelo sobre un 
puñado de hojas. Me extrañó que no tuviera red, y me disponía 
a averiguar el motivo de tan insólito hecho, cuando distingui 
una olla nueva a su lado, de las que adquiriera Tapari 
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.Riendo para mis adentros no me cupo la menor duda de 
que en la mañana siguiente, nuestro amigo kamayurá contaría 
con una red de más. Y así fue. 

* * * 
En el río Tatuarí se juntaba y multiplicaba toda la maravi­

lla y el ensueño de la región del Xingú. En sus aguas brotaba 
la vida acuática con fantástico empuje. Al contemplar el fondo 
del río se tenía la impresión de estar ante el cristal de un 
a~uario de gig~ntescas dimensiones. Cardúmenes de especies 
diferentes acud1an unos tras otros a curiosear el casco de la ' 
c~noa. El cauce del Tatuarí era estrecho, y tanto, que en oca­
siones no mediaba de una a otra orilla más de una decena de 
metros. La vegetación que circundaba sus márgenes arenosas 
era en su mayoría de palmeras reales que nacían en ondulante~ 
rac~mos, de troncos finos y airosos y de hojas que filigranaban 
dellcadamente el azul del cielo. · 

Arbustos esmirriados, que prosperaban a expensas de la cer­
canía del rio, tupían las zonas bajas. Plantas acuáticas cubier­
tas de flores rosadas, amarillas, blancas y celestes, se enseño­
raban en las tráñquilas aguas. 

El brazo principal del Tatuarí -por el que nos dirigíamos 
al campamento meinaco- se plegaba y replegaba en infinidad 
de alocadas curvas. Muchas veces nos quedamos atascados coh­
tr.a una orilla por la. longitud que nos daba el remolcar la canoa 
de 'fapari. Como no era aconsejable atarla al costado por la 
estrechez del cauce en algunos pasos, el indio debía ir en ella 
y soltar la amarra erí las curvas cerradas, y remar hasta salir 
a una recta. 

E l timón me insumía una permanente concentración. Si pre­
tendía admirar el paisaje, no más que por unos segundos, nos 
dábamos un encontronazo contra las puntas de arena. -

Las plantas acuáticas y los juncos, nos representaban un 
problema sin solución, se enganchaban en la hélice haciéndonos 
detener o nos hacían perder el rumbo. En ocasiones el Tatuarí 
se abría en varios brazos a la vez, encerrados por esas plantas. 
El averiguar el curso principal del río nos valía un esfuerzo 
visual. Toda la superficie se mantenía igual, en una inmovili­
dad casi absoluta. Las cuatro o cinco entradas que se bifurca­
ban eran tan engañosas, como la placidez de la corriente bajo 
las plantas. Observábamos el menor movimiento, o el mínimo 
ondular de las plantas, porque de allí provendría la dirección 
correcta, o sea, el mayor arrastre del río y por consiguiente el' 
brazo principal. 

De no contar con la percepción de Taparí o los niños, nos 
habríamos extraviado. Cansado de esa tensión, de la infinidad 
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de curvas, y de las detenciones obligatorias para desenredar la 
hélice, arrimé la canoa a una lengua de arena y me dispuse a 
apreciar lo que me rodeaba. 

Mis compañeros no se opusieron. Taparí había perdido la 
habitual calma a la vista de tantos peces que no pudiera fle­
char. En cuanto a Norma, no me dio tien1po a exponerle el 
motivo de mi de<;isión, pues en traje de baño se arrojó por la 
proa al agua; tal era el calor. 

Le hice compañia, no bien me aseguré que el rio estaba libre 
de yacarés. El agua estaba deliciosa, de una tibieza muy a pro­
pósito para extasiarse en la contemplación del hermoso pa­
norama. 

Los indígenas se perdieron de vista en la otra canoa, en su 
afán de pescar. 

¿Por qué no acampar en la parte más hermosa del Xingú? 
Así lo hicimos. Aprovechamos el privilegio que nos ofrecía una 
zona increíblemente acogedora, sin exigirnos nada en cambio. 

* * * 
El indio se basa siempre en las propias apreciaciones, por lo 

que el civilizado al tratar con él deberá adaptarse a su modali­
dad y no imponer la suya, si no quiere tener inconvenientes. 
Por eso, en cuanto a distancias se refiere, el selvícola diferirá 
por completo con el blanco. 

El "cerca" del indio equivaldrá al lejos, y el "lejos", como 
algo muy distante que sobrepasará los cálculos del civilizado. 

Es natura.1 .que así sea ya que el indio no sabe medir la dis­
tancia sino por el desplazamiento en canoa o caminando y el 
tiempo empleado. 

Cuando Taparí me dijo, al levantar el campamento, que es­
tábamos cerca, no lo tuve en cuenta y creí tener que completar 
otra jornada de viaje para llegar al objetivo. 

No fue así. En unas horas de zizgzagueo alocado por el 
hechizante Tatuarí, arribamos a lo que parecía ser la termina­
ción de la zona navegable. Una garganta con una densa ba­
rrera . de plantas acuáticas de márgenes estrechas nos cerraba 
el paso. 

Habíamos llegado. Al avanzar un poco más descubrimos 
una pequeña ensenada, con varias canoas amarradas, una con 
un motor fuera de borda. 

Como si la vida se h~ubiera concentrado en esa rada oculta 
por una punta arenosa, vimos a mujeres xinguanas bañándose 
y cargando agua, y dos o tres hombres que al ruido del motQr 
se habían juntado para ~ntemplarnos. 

Un barranco alto descendía a pique, muy transitado por lo 
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que veía del barro con profusión .de huellas de pies humanos. 
En su cima y al costado una choza de palos y paja de factura 
sertanera, y una gran vivienda similar a las xinguanas, redon­
deada y acabada de techar, pero construida bajo la dirección 
del civilizado; ya que sus paredes eran de troncos desbastados 
colocados verticalmente. 

Nos encontramos en los dominios de un Puesto de Servicio 
de Protección al Indio, denominado "Capitán Vasconcelos". 

La importancia momentánea que cobrara el Puesto, a los 
ojos de los indios, se debía a una circunstancia por demás des­
graciada; a una epidemia de sarampión, traída por el blanco. 

Hacía dos años, los meinacos habían sido los más castigados, 
perdiend<> a su cacique y cuatro famosos capitanes, amén de 
otros integrantes de la tribu. La casualidad de haber montado 
su campamento de pesca o verano, cerca del Puesto, los llevó 
a pedir ayuda al hombre blanco. Algunos se salvaron .y otros 
murieron. Debido a ello el · Puesto fue señalado por el Consejo 
meinaco como el lugar donde se realizaría el "vVarupe", ya que 
su jefe y capitanes habían fallecido allí. 

La mortandad que produjo la epidemia fue escalofriante. Se 
decía que habían perecido el veinte y aún el treinta por ciento 
de ciertas tribus.' 

Y aun cuando el civilizado fue el transmisor del germen, de 
no intervenir a tiempo con elementos de sanidad, alimentos y 
equipo, muchas de las tribus que ahora acudirían al ceremonial 
habrían sido aniquiladas. 

El personal civilizado del Puesto constaba de tres personas; 
el encargado, que me fuera presentado en Río de J aneiro por el 
director del Instituto, un ayudante y un enfermero. 

Colgamos las hamacas en el enorme recinto de palos y nos 
dedicamos a inspeccionar el Puesto y los alrededores. 

Donde dormiríamos había otro cuarto -una separación de 
tr.oncos desbastados- donde podríamos dejar el equipo, ya que 
la puerta poseía la seguridad de un candado. Esta advertencia 
del encargado nos sorprendió, ¿o sería que donde vivía el bl~nco 
el indio robaba? 

No quise crear un disentimiento de opiniones y opté por 
hacer lo que me sugerían. Al lado de esa repartición y en la 
misma vivienda, demarcado por una baranda de troncos, estaba 
la sección de radio-trasmisión. Un viejo aparato que manejaba 
el ayudante. Frente a la entrada, otra puerta qtie conducía a 
una especie de comedor, también cercado por palos, y a la 
cocina. Más atrás se encontFaba un bañQ y retrete, y después 
un recuadro de selva en parte tronchada y quemada. Sobre el 
barranco se había construido una caseta de madera, donde tenia 
su alojamiento el encargado y donde había un depósito de ga· 
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solina. Al costado del r.ecinto donde nos instaláramos, babia 
otra con~trucción similar, pero mucho más chica, dedicada a 
enf ermer1a. 

Ese era el Puesto, al que acababan de ampliar y remozar 
por el acontecimiento que se avecinaba. No por los indios, sino 
por las personalidades blancas (periodistas, camarógrafos ex­
tranjeros y científicos) que acudirían. 

El retrete, con inodoro de pie de reciente construcción, no 
estaba habilitado, porque el cemento aún no había secado. 

Un amplio camino se internaba en la selva. Lo seguimos, 
desembocando en un campo de aviación. Un poco más allá el 
campamento meinaco, sucio y en ruinas, como todas las aldeas 
que lindan con las del civilizado. 

Tres construcciones tipo rancho, no xinguanas, dos casetas 
de palos y techo de paja y, otras dos viviendas indígenas, una 
con la mitad de la techumbre en el suelo. 

1 Si sufrimos una decepción, a la vista de los meinacos nos 
reconfortamos. Indiferentes al ambiente, permanecían fieles · a 
sus costumbres, en mente y cuerpo. 

La actividad 9ue desplegaban era enorme, en su mayoría a 
cargo de las muJeres. Rallaban, pelaban y amasaban mandioca 
en grandes cantidades, para ponerlas a secar al sol en la ya 
conocida forma del pancito rectangular. 

Los contados hombres que había, confeccionaban tocados de 
plumas. Primero hacían dos aros de una vara muy flexible 
de acuerdo a la medida de la cabeza, uniéndolos con una fajá 
de paja tejida de determinado ancho. Una vez obtenido esa 
es:pecie de bastidor, lo cubrían de plumas am_?rillas, negras y 
roJas, una a una y en capas superpuestas, atandolas con infi­
nita paciencia a la pajilla trenzada. Una vez logrado ese hermoso 
trabajo, el que les domaraba varios días, completaban el gorro 
en su parte delantera con dos agregados más de plumas en 
forma de abanico. Unas de quince centímetros y otras, las úl­
timas, de unos cincuenta centímetros de largo. 

Al c6ncluir esas pirámides plumíferas de todos colores la 
belleza de los tocados era indescriptible, lo mismo que el 'mi­
nucioso trabajo de la unificación de las plumas que no dejaba 
un milímetro de distancia de una a otra. 

Algunos hombres finalizaban brazaletes también de plumas 
y caravanas de igual material. Otros pulían y lavaban los colla­
res y cinturones, y los más amasaban bolas de "urucúm" o re­
volvían pequeñas ollas con el denso líquido de la tinta del 
"jenipapo". 

Pasamos desapercibidos. Los meinacos de ese campamento 
conocían bien a los blan.cos, y de tal forma que al hablarles en 
su dialecto me contestaron con palabras en portugués. 
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No querian expresarse en su lengua . . No concebían que un 
blanco recién ,llegado les hablara en su dialecto. 

Mi insistencia dio resultado. Al rato nos rodeaban mujeres · 
y hombres. Cada uno haciendo diferentes preguntas y escuchan. 
do atentamente, prontos a largar la carcajada a la menor equi­
vacación. Es de destacar que se divirtieron bastante, porque 
tanto si equivocaba una expresión como no, reían a mandíbula 
batiente. · 

Casi todos los meinacos estaban pescando, ya que el pescado 
era esencial para el "Warupe", por ser el principal plato para 
el invitado. Sin cuantiosas reservas de pescado ahumado, asado 
o cocido, no habría ceremoniales, pues, era deber del dueño de 
casa -para que su honor no sufriera menoscabo- dar de co­
mer a las tribus convidadas, tanto pescado como ellas quisieran. 

Esa noche llegaron un fotógrafo de París, de la revista "P,a­
ris-Match", y un cinematografista de televisión de Copenhague. 

Por lo q-u~ nos enteramos, vendrían muchos invitados del 
Servicio de Protección al Indio. Ese "Warupe", según el en­
cargado, iba a ser apoteótico porque nunca habían muerto a la 
vez muchos capitanes influyentes. 

Tratamos de adaptarnos a la conversación generalmente va· 
cia del civilizado. Los muchos meses de soledad y la lógica del 
selvícola que lo hacían expresarse cuando realmente poseía una 
razón de interés, nos privó (sobre todo a mí) del goce de. en· 
contrarnos rodeados d~ una civilización internacional. Particu­
larmente, me hizo añorar los días de campamento en plena 
selva. 

A las siete y treinta de la mañana nos despertó un silbido 
ensordecedor. La estación de radio-telegrafía, del Puesto, se po· 
nía en sintonía. Los pitos, silbidos y repiqueteos de interf eren­
cia del sistema morse, en su mayor potencia, nos decían en la 
mañana 'de la importancia del ayudante al comunicarse con 
otros Puestos, o por intermedio de ellos con Río de J aneiro. 

Tomábamos el desayuno compuesto de café con leche con­
densada 10 cocoa, pan y queso o dulce, y abandonábamos ese 
círculo de civilización, para pasarnós el día en la aldea meinaco, 
en estudios de sus costumbres o intentando una filmación de 
provecho. 

De esa manera no tardamos en comprobar las funestas y 
extraordinarias,,.consecuencias de ingerir la bebida extraída del 
fruto pequi, estando "pasada". / 

Hacía más de un mes que los winacos organizaban el "Vlaru· 
pe". Dos veces se tuvo que suspender cuando era inminente 
su realización, y las dos veces tuvo la culpa la poca pesca. Pero, 
como no se podía fermentar el pequí adaptándolo a la incógnita 
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de la pesca, se producía continuamente de esta bebida alta­
n1ente alcohólica. 

El excedente en malas condiciones, lo aprovechaban bebién­
dolo. F u e así que varios meinacos cayeron enfermos. Padecían 
fuer tes calambres abdominales, y parálisis parciales de un 
brazo, una pierna o ambas a la vez. Era indudable que la bebi­
da actuaba como poderoso tóxico. 

Entre los meinacos verificamos las inflexibles reglas del 
aprendizaje, en un joven de unos dieciocho años, que pese a 
su edad permanecía encerrado en una choza forjando lo que 
el hechicero le mandaba. No aparentaba estar triste, lo que 
me dio una idea de la influencia mental que lo mantenía en esa 
reclusión intolerable para su edad. 

El campo de aterrizaje siguió trayéndonos invitados. Un 
diputado nacional, t res periodistas brasileños, dos etnólogas de 
San Pablo, dos investigadores del Museo del Indio, un norte­
americano productor de cine en su avión propio, un fotógrafo 
del S. P . l. , etc. etc. 

Lo que en un principio pudo ser u na común perspectiva 
científica, se tornó en un palabrería altisonante a la vista de 
los "salvajes" que nos visitaban a la hora de comer. 

Contra lo que creía, recordando mis anteriores expediciones 
y la disciplina de los estudiosos, los ceremoniales xingu anos 
er an tratados como un espectáculo, sin ninguna comprensión o 
sentido de la etnología. 

* * * 
La aldea kamayurá se encontraba a u nos quince kilómetros 

del Puesto, sobre un brazo del Xingú. 
La vía más practicable era un pasaje por la selva, trillado y 

amplio. Con Taparí, Caricari y Tamacú, emprendimos el cami­
n o, porque aún los rnensajeros meinacos no habían r etor nado. 

L a aldea, de igual hechura que todas las xinguanas, hervía 
de excitación. Se preparaban para un r ecibilniento formal de 
la invitación meinaco al funeral. 

Taparí me presentó a su anciano padre, un hermano y al 
cacique, un magnífico hómbre maduro de cuerpo vigoroso y 
mirada inteligente, que como atuendo peculiar se ataba la ca· 
bellera con una faja vegetal, a modo de turbante. 

Me ~preguntó en portugués, si tenía balas. Le regalé seis y 
otras cosas útiles, de lo que se mostró muy satisfecho. Me llevó 
al interior de su choza y mostrándome una maza de combate 
que estaba labrando, me confió que me la regalaría. Como efec­
tivamente asi lo hizo. 

La corta visita a los kamayurás respondió a la insistencia 
d~ Taparí. Desde el punto de vista higiénico el viaje me fue 
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saludable, desde el etnológico una repetición de las experiencias 
anteriores, aunque con la certeza de que la única tribu que no . 
respondía al canon xinguano de la r isueña simpatía, era la 
waurá. 

Tapari me · obsequió con el arco que me prometiera y con 
dos extrañas palitas con dibujos de pescados en jenipapo (ne­
gro) , que usaban en determinada época después de las lluvias, 
en una petición general al río de que la pesca les fuera propicia. 

* * * 
Tres largos aullidos y t res cortos, electrizaron al Puesto. 

Los pescadores volvían. Cuatro canoas con los meinacos aca­
caban de embicar en la arena. E n total unos treinta morrudos 
zinguados desembarcaban los avíos de pesca, redes, embudos 
de caña y cestos colmados de pescados. Parecían agotados del 
duro remar y de los días de intenso trajín en aguas lejos de 
su aldea para capturar los peces. Sonreían con orgullo al de­
mostrar que sus desvelos no eran en vano. 

Reconocí al joyen cacique meinaco, porque era ayudado por 
una esbelta y bella joven, la única mujer que los acompañara 
a las pesquerías. El dinamismo del cacique era contagioso. No 
sólo su cuerpo m usculoso respondía a u na incansable energía. 
Sus menores gestos eran viriles, y el fulgor de sus ojos negros, 
inquietos y atrevidos. Por un instante creí hallarme de nuevo 
eti pre.sencia de la serena arrogancia xavante. 

Como retando con indiferencia a los blancos que se juntaban 
en el declive para observarlos, lanzó un fuerte aullido. En se­
guida sus compañeros le hicieron eco. Sin nlirarnos, los meina­
cos pasaron rumbo a la aldea. Un aden1án que hizo el encargado 
del Puesto de querer hablar al cacique, fue ignorado por éste. 

Esa reacción fue u na completa sorpresa para mí. E stimaba 
que los vínculos de los funcionarios especializados del S. P. I . 
debía ser estrecha y amistosa con los grupos indígenas que 
trataban. Recibiría muchas otras sorpresas, antes de que me 
alejara del Xingú. 

En la tarde visitamos la aldea meinaco, y a su jefe. 
Soy un convencido que el selvícola posee una fina · sensibi­

lidad interpretativa de.;>r igen tele~tico, que le dice de las in­
tenciones de los demás; sobre todo del blanco. Al igual que los 
perros, ese instinto es fabuloso. ¿Quién no se habrá encontrado 
en situaciones fácilmente identificables, ante un perro? 

El aprecio por los perros nos puede llevar a acariciar un 
animal con fama de peligroso sin que nada nos suceda. En 
cambio, un can pacifico y tolerante es capaz de volverse bravo 
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por la presencia de una persona que tiene temor de los perros 
y no los q_uiere. 

¿Cómo explicar esas características? 
En el caso de los indios lo catalog9 como un sentido de suma 

importancia en la selva, y el que seguramente en anteriores 
edades del hombre, nosotros, los hoy llamados civilizados, tam- ,,... 
bién tendríamos. 

Al saludar al jefe meinaco, una corriente de simpatía nos 
unió de inmediato. Nos hizo sentar a su lado y mientras sus 
esposas -tenía dos que eran hermanas y de gran hern1osura­
nos servían la bebida de pequí, le hice unos ~regalos. 

Por suerte Norma se atoró con la bebida alcohólica, de color 
lechoso, que le ofrecía el {!acique en una calabaza. Eso la 
excluyó del ritual de hospitalidad. Yo no fui tan afortunado y 
hube de tragar el amargo y desagradable brebaje, tantas veces 
como me fue ofrecido. 

No es indicado que ponga las expresiones del joven cacique, 
ya que todas ellas censuraban acremente al encargado del Pues­
~o, con razón o sin ella. 

Con una rebeldía colérica me preguntó si yo era amigo del 
encargado. Le expuse que nada me ligaba a él, y traté diplo­
máticamente de no ahondar esos sentimientos de enemistad. 
No lo . logré. 

El cacique se resistía a tolerar la interferencia del encargado 
en los rituales tribales, y me proclamaba, golpeándose violenta­
mente el pecho, que una vez finalizado el "Warupe" no volvería 
más a ese campamento. 

Para desviar el tema, aunque me agradaba el espíritu del 
meinaco, le ponderé un magnífico tocado de plumas y el arte 
de que hacían gala las tribus xinguanas en adornos y collares. 

Se calmó un tanto, y su fisonomía hosca y dura, se suavizó 
con una sonrisa. Dio una orden a una de sus esposas, y al 
alcanzarle ésta el cesto que pidiera, me mostró el contenido; 
cinco collares de conchas, unos blancos y otros salpicados de 
pintas grisáceas. En el fondo guardaba otros tantos cinturones 
de concha, pulidos cilíndricamente, y en · una bolsa de fibra ve­
getal una veintena de balas para carabina cuarenta y cuatro. 

Los .collares de pintas grisáceas eran espléndidos. 
Su selección había sido tan prolija, que casi las pintas ocu­

paban el mismo sitio en todas las conchas, causando un efecto 
de sorprendente vistosidad. 

Al devolvérselos, el cacique me observaba intensamente. Col­
gq el cesto a sus espaldas, en las pajillas de la choza y me ex­
tendió . un collar, diciendo: "Para ti, tú buen jefe". 

I 
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Sus ojos recorrían, como aprobando, el tatuaje que me hicie­
ran los iwarapití en el antebrazo. 

En un principio estuve tentado de rechazarlo, luego se lo · 
agradecí profundamente. Acababa de z:ecibir. }a pieza más .es­
timada del xinguano, la que pasa de generac1on en generación 
como la herencia más querida. 

El meinaco percibió mi embarazo. Me palmeó suav~m.ente, 
y con suma delicadeza para no enfrentar un agradec1m1ento 
desmedido, nos despidió, recomendándonos que lo visitáramos 
al _(iía siguiente. 

* * * 
El jeep del Puesto estaba acostumbrado a las sobrecargas. 

Con todo, creo que las doce personas que lo ocupábamos -los 
había hasta sobre el motor- era excesiva. 

Había sido traído por la Fuerza Aérea, cuando el desesperado 
llamado de socorro de las tribus indígenas, durante la epidemia 
de sarampión. Su macabra misión consistió en ese entonces, 
en traer del ri_o o de las trochas de comunicación con la aldea 
kamayurá, a los indios moribundos caídos en su última y tre­
menda marcha hacia el Puesto. 

Arrancamos ai' estilo sertanero, con tal empuje, que un fotó­
grafo quedó en el suelo. .Lo recogimos y emprendimos una 
alocada marcha por la senda que llegaba a la aldea kamayurá. 

Ibamos a ver una invitación al "Warupe" de parte de los 
meinacos (similar a las que efectuarían aquellos remeros al 
llegar a las tribus waurá y kuikurú}. 

Como era un ritual prohibido para las mujeres, Norma tuvo 
que conformarse -no se conformó en absoluto- en permane­
cer en el Puesto. 

Después de un viaje infernal, en que aún hoy no me ex­
plico cómo llegamos todos los que salimos, y sobre todo con 
las cabezas intactas a pesar del esfuerzo del conductor en cer­
eenárnoslas con las ramas bajas de la foresta, arribamos a la 
aldea. No a la aldea en sí, ya que dos capitanes meinacos con 
profusión de adornos y fajas de algodón teñidas, nos prece­
üieron por unos metros. Como eran los que acudían a invit¡ir 

·a · 1os kamayurás, según el protocolo xinguano, debíamos ir de­
trás de ellos, algo alejados. _, 

Los meinacos se pintaban enteramente de aquel color ne­
gruzco, y portaban como armas, una carabina cada uno. Los 
recibió un capitán kamayurá, que tomándolos de la mano los 
llevó al centro de la aldea, haciéndolos sentar en diminutas ban­
quetas de tres patas. Luego los despojó de los adornos, con 
los que se quedaría, y los dejó solos. 

Los meinacos se apoyaron en las carabinas, y aguardaron 
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con las cabezas gachas. Un hondo silencio imperaba en Ja al· 
dea, y en contra del ajetreo con que la viera al visitarla éon 
Taparí, ningún kamayurá se encontraba fuera de las chozas. 

El bronco y ronco sonido de una "tuba", fue seguido por 
otra, y dos tocadores de esta flauta hicieron acto de presencia 
para iniciar el recibimiento tradicional a los meinacos. 

La pareja, en una especie de salto en el que acentuaban el 
pisar del pie derecho, dieron una vuelta por la aldea. 

Aparte del tocado y los adornos de plumas ya enumerados, 
se pintaban estrafalariamente de rojo y negro la espalda y par­
te de los muslos, en dibujos caprichosos y liberales, de círculos, 
zigzag, puntos y serpientes. Para hacer aún más significativos 
los adornos, se colgaban de la espalda colas de yacaré rellenas 
de paja, circundadas por extrañas guardas. . 

Los "músicos" entraron en las tres chpzas para anunciar la 
invitación, resoplando al unísono y dando el cuarto de salto. 
Ese paso y el atavío, les concedía un grotesco aspecto, muy 
poco en concordancia con la pesadez de sus cuerpos y la r ecia 
musculatura. 

El sol, que caía a plomo sobre el recuadro de la aldea y la 
·nuca de los meinacos, hizo que el mismo capitán que los reci­
biera, enterrara sendos arbollillos a sus espaldas para darles 
un poco de sombra. 

Hubo un breve silencio. Luego, los tocadores de "tuba" re­
iniciaron sus paseos, y a pocó los acompañó otra pareja en sen­
tido contrario. La ceremonia, sin cambiar un ápice, duró unas 
dos horas de ejercicio violento para los "músicos" y de estoica 
inmovilidad para los convidantes. Al cabo, el kamayurá, seguido 
de tres indios, dio por terminado el ritual. 

Entregó a los capitanes meinacos 1).na gran calabaza de 
pequí - la bebieron hasta la última gota, apenas dejaron la 
aldea- y les brindó la compañía de los tres indios que iban 
con él, para llevarle al cacique mein_aco -como prueba de que 
la invitación era aceptada- una esterilla, una n1asa de man· 
dioca, plumas y una ancha faja de algodón teñida de rojo y 
negro. Todo lo cual sería u sado en los cercanos funerates, como 
reconocimiento de los kamayurás ·a los de.saparecidos jefes 
meinacos. 

E sa invitación precipitó los preparativos. 
Desde ese momento vivimos con Norma pura y exclusiva· 

mente para el estudio y filmación de los acontecimientos, en 
una exhausta y prolongada guardia de atención a los impre­
vistos movimientos de los xinguanos. 

Sin querer, al ir a la aldea meinaco, observé a un indio que 
con un machete cortaba en tiras la cáscara de cierto árboL 
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Con pasiva curiosidad le pregunté lo que hacía. Su r espuesta 
dio alas a mis piernas para buscar más película y avisar a 
Norm~. 

El meinaco preparaba las raíces de un árbol que t enía la 
propiedad de ~er un poderoso narcótico al contacto del agua, 
para utilizarla en un brazo del río y adormecer a los peces. 

Se disponían a pescar con "timbó",. o un deriva~o. de la ro­
tenona, que surtía el efecto de paralizar los mov1m1entos de 
los peces. 

Tuvimos el tiempo justo para en1barcar en la canoa con los 
indios. 

· Penetramos en un en1bplse artificial, fabricado con troncos 
y ramas y un indio se encargó de cerrar con una puerta vegetal 
la estreéha abertura por la· que pasáramos. En seguida echaron 
por todo el embalse las raíces picadas en trozos pequeños, y 
aguardaron. . 

No había por qué no hablar, pero no lo hicim~s, poseídos· d~ 
la significación misteriosa que enmarcaba la seriedad del me1-
naco. Todos contemplábamos la tersa superficie, esperando. 

Como imaginaba que ál ir apareciendo los peces, los indios 
saltarían al agua ·y me salpicarían la filmad<;>ra, tu~e cuidado. 
Mas no fui lo suficientemente sagaz. Un me1naco, sin pararse, 
saltó al aire y haciendo un arco perfecto zambulló de cabeza 
para salir con un pez en la mano que coleteaba pesadamente. 

En unos instantes el anhelante silencio se convirtió en un 
frenético chapoteo, con consecuencias para la cámara cinemato­
gráfica, aunque sin inutilizar su funcionamiento. 

El río se llenaba de plateados y blancuzcos vientres, que en 
espasmódicas ondulaciones pretendían neutralizar con el aire 
de la superficie el agua contaminada. J'viuy pronto el piso de 
la canoa y los cestos se llenaron de pescados. Al no· quedar 
un solo pez para agarrar, retornamos entre un furibundo y 
contagioso aullar, por el cuantioso botín. 

Cansados por el sol, la prolongada espera y la excitación, 
debimos correr para alcanzar a rodar película de un acto impor­
tante.. del "Warupe". 

· El hechice.ro vertía de una gran olla, que revolvía una mujer 
joven, la bebida de pequí con que agasajarían a las tribus vi.si­
tantes. El barril era un tronco ahuecado a f.u.ego y cerrado con 
una cáscara de árbol ligada con fuertes lianas. 

Al oír el ruido de" la filmadora, el hechicero se encolerizó. 
La bebida acababa de ser consagrada, y cualquier intervención 
.podía dañar sus propiedades. 

Nos disculpamos y marchamos a darnos un baño, comer y 
dormir un poco. 

-811-



1 
t 

D.G.FABRE 

En esa tarde el campamento se dividió en dos fuertes olores; 
el del pescado asándose entero en parrillas de ramas verdes y 
en el del "urucún". En todas las chozas los hombres el\lpapa­
ban en aceite vegetal las grandes bolas de color rojo. 

La paz fue relativa, ya que aunque en sí no hubo nada 
importante, el suspepso que precedía a cualquier concentración, 
nos hacía ir de aquí para allá en constante movimiento. 

* * * 
Al amanecer del otro día ya me encontraba en la aldea. 

Somnoliento, barbudo y sin desayunar, observaba al cacique. 
Me convidó a acompañarlo en su colación mañanera, pero mi 
gusto era demasiado diferente al suyo. Aduje dolor de este). 
mago, con lo que me libré de ingerir pescado desmenuzado 
en pequi, con una masa de mandioca tostada. 

La choza del jefe se fue llenando de indios varones -nlfío!J 
y hombres-· . En determinado momento el cacique me indicó 
que lo acompañara y con los indios que llegaban nos encamina­
mos al bosque, a un lugar umbroso. · 

En un sitio donde el sol no penetraba por causa de la vege­
tación cerrada, descansaban seis enormes troncos de un diá· 
metro de cincuenta centímetros y un largo de unos dos metros. 
Rugosas lianas los ataban a palos para transportarlos. Los 
meinacos se repartieron los troncos, y tambaleándose bajo el 
peso los llevaron a un cuadro fuera de la aldea. 

Hicieron pozos en línea cavando con las manos, y los ente­
rraron. De inmediato seis de los meinacos, de mayor jerarquía, 
entre los que se contaba el cacique, procedieron a descascarar 
una franja de unos cuarenta centímetros en la parte sliperior 
y los pintaron de jenipapo en diferentes trazados de lineas, 
rombos y ángulos. 

En ese ínterin, el viejo hermano del jefe muerto -padre del 
actual cacique- y un capitán, encendieron fuego al que 
acudieron otros capitanes para fumar un cigarro· en ceremonial 
No bien prendieron el cigarro, el hermano del jefe y el capitán, 
adornados con tocados de plumas, con sus armas en una mano 
y en la otra una maraca, iniciaron un canto fúnebre al compás 
del calabacín. 

Esos troncos estaban transformándose en los respetados 
miembros de la tribu que murieran en la epidemia, e iban .a 
tomar el lugar de los jefes y capitanes, y gozar en el "Warupe", 
de todas sus prerrogativas y honores. 

El canto en recuerdo a los muertos prosiguió sin lnterrup-­
ción hasta que la pintura de los troncos quedó- concluida. En 
seguida todos los parientes de los fallecidos se pusieron en 
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hilera, enfrentándose dos grupos que se tomaron de los hom- , 
bros. Avanzando, retrocediendo y cantando. Luego, el hermano 
del cacique muerto repartió pescado y mandioca y circuló una · 
calabaza de pequi, la que cerró la comida ritual. 

Ahora que. nuevamente "vivian" los desaparecidos jefes (el 
descascarar la parte superior de los troncos equivalía a abrirles 
los ojos y · darles vida), las mujeres podían contemplarlos. 

Hombres y mujeres se "purificaron" mojándose el cabello 
y cuerpo con agua, para recibir en el centro de la aldea a los 
troncos y nuevamente se les enclavó en un sitio preferencial. 

Intervinieron las mujeres -los parientes- y ayudaron a 
adornar a los palos con los atuendos de acuerdo a la importan­
cia que poseyeran en vid~. 

Pronto la rigidez de los maderos quedó transformada. To­
cados de plumas, bandas de fibras, vegetales y fajas de algodón 
teñidas de rojo y negro, con largos collares, daban carácter y 
jerarquia a lo que representaban. Esto es, a los capitanes y al 
cacique desaparecidos. 

Pensé que la energía desplegada sucumbiría a la torridez del 
astro. . y a la lógica indígena. Deseaba que así fuera, porque 
si en la mañana rñe sen tia cansado, a esas horas ... 

Mi esposa fue mi salvavida al traerme un termo de fuerte 
café caliente y unos emparedados que hiciera de carne en lata, 
además del grabador portátil y película virgen. 

No está de más consignar que el éxito de la empresa, tanto 
al intervenir la reacción psicológica del indio ante un matri· 
monio o la necesidad material y moral imprescindible, se debió 
en gran parte a los desvelos y espíritu de Norma. 

Fortalecido por las vituallas, me dediqué a investigar y fil­
mar los apresurados preparativos de los meinacos dentro de 
las chozas. 

Se pintaban unos a otros, hombres y mujeres. Los hombres 
en rojo y negro, algunos enteramente de blanco, con puntos, 
círculos, lineas y serpientes que se les enroscaban en pecho, 
espalda y muslos, poniéndose en la cabe~ un denso capacete 
de "urucúm", continuando el dibujo de las ya conocidas guar­
das del cuerpo. 

Amasaban el "urucúm" para extraer el rojo, sacando el negro 
- ile calabacines a los que cruzaba una red para hacerlos trans­

portables sin que se volcaran. Los gustos pictóricos de las mu­
jeres, dentro de la costumbre, eran menos vistosos, pero más 
complicados. Con la pluma de un ave untada de jenipapo-negro, 
los hombres le trabazan en el lado externo de las piernas, entre 
la cadera y la pantorrilla, intrincadas líneas, rombos y ángulos. 
con una relación simétrica perfecta. 
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Al terminar la tarde, había conseguido unas tomas interesan­
tes una espléndida jaqueca y una no menos espléndica pers­
peétiva, ya que los meinacos continuaban con el ritual. 

Se encendieron pequeños fuegos frente a cada tronco. Los 
f amillares se ubicaron bajo un techo de esteras que se levanta­
ra, y las mujeres se sentarc:>n al ~ado de los maderos, llorando 
lánguidamente en ceremonial, mientras los hombres murmu­
raban palabras intelegibles. 

Al entrar por completo la noche, un alarido rompió la mono­
tonía del ritual, luego se oyó otro y otro, hasta formar un coro 
creciente. La aldea se llenó de aullidos y de antorchas que 
avanzaban zigzagueantes. 

En segundos, corriendo, gritando y agitando l~s antorchas, 
se presentó la primer tribu amiga que venía a acompañar a sus 
hermanos. Dieron tres vueltas completas, en fila y se marcha­
ron. Su indumentaria y pinturas eran iguales a las de los · 
meinacos, pero sobre los ojos 11.evaban el conocido antifaz ne­
gro; eran los waurá. De los que por el ajetreo a que me ~iera 
sometido no tenia idea que hubieran llegado. Me alegré s1nce­
~amente, como si un antiguo amigo me visitara. 

Así, sucesivamente, con impresionantes e inquietantes aulli­
dos, se anunciaron las otras tribus; los kamayurás, kuikurú e 
iwarapití. 

Todos tenían en sus atuendos o pinturas algo que los dife­
renciaba. Al retirarse la última tribu, los cinco caciques se aco­
modaron frente a un fuego al lado de los palos funerarios y 
encendiendo un cigarro de ceremonial, lo fumaron uno a uno; 
testimoniando que esa paz que ahora exis tía entre ellos seria 
de larga duración. 

A todo esto, los dueños de casa, los meinacos, circulaban a 
su alrededór, dándoles la bienvenida danzando y aullando al 
compás de las estridentes y roncas notas de las "tubas". 

Por unos minutos las quejas y el lloro lastimero de los hom­
bres y mujeres que estaban con los maderos totémicos ocupó 
la trascendencia y seriedad con que los jefes xinguanos fuma­
ban el cigarro ritual, luego, los aullidos se multiplicaron para 
después envolver en un ilnponente silencio la algarabía anterior.. 

El centro de la aldea quedó solo y nosotros también nos. 
retiramos. 

Como de la aldea al Puesto había sus buenos dos kilól!letros, 
trajimos en la tarde el equipo de campamento y por la noche, 
entre abrazos y saludos a los kuikurús, colgamos las hamaeas 
y gozan1os otra vez de aquellos, al parecer, tan lejanos y felicelf" 
días de acampar en la selva. 

Antes del alba, el llamado de una de las gigantescas flautas 
de caña de tacuara, me hizo incorporar de la hamaca. 
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Los kuikurús, hombres, mujeres y niños, estaban de pie. 
Unos se calentaban en los fuegos, otros bebían calabazas de 
pequf, y los más se embadurnaban de aceite de coco y reem­
plazaban los frágiles adornos de plumas de la noche anterior, 
por gruesas y resistentes fibras vegetales, que a modo de vendas 
le cubrían las rodillas y parte de las pantorrillas. 

Tendrían lugar luchas deportivas entre las distintas tribus. 
Este. era el máximo galardón a que un indio xinguano pudiera 
aspirar; salir triunfador. 

El prestigio de la tribu y la destreza de sus lucbadores les 
era tan primordial como el alimento mismo. 

Guiadas por esa mentalidad, las mujeres tenían una impor­
tancia capital en el viril deporte, ya que elegirían de entre los 
vencedores a sus futuros consortes o rechazarían a un preten­
diente que no demostrara un espíritu combativo. Este era el 
momento para probar la valía de los jóvenes y mantener el nom­
bre de los veteranos. Si un joven xinguano, aún soltero, se 
interesé;lba por una muchacha, las luchas le darían ocasión de 
probar efectivamente su amor. Podía estar seguro que de triun­
far, su tal vez esqll_iva novia lo aceptaría y también que de per­
der, la muchacha no lo miraría máf?. 

De ahi, que fuera natural palpar una excitación febril, más 
propia de un guerrero que de un pescador. 

Un capitán meinaco quitaba del cuadro frente a los troncos 
funerarios, las cenizas del fuego en que se agruparan los ca­
ciques, y las repartía entre los maderos. Al cabo llegaron a 
la aldea las tribus que acamparan provisoriamente en el bosque. 
Los acompañaban sus mujeres e hijos, los que traían cestos y 
ollas de comida sobre la cabeza. 

Cada tribu se agrupó en torno a los palos totémicos, dejando 
un espacioso recuadro en el medio. Principiaron por danzar, 
en un baile de conjunto -excepto los caciques- guiados por 
una famosa hechicera -la kuikurú- que les recordaba las ha­
zañas de las tribus y los nombres de los ven~dores, instándolos 
a superarlos. En sus cantos ofrecieron las luchas en honor de 
los l))uertos. Luego, el cacique kar'nayurá fue llamando a los 
distintos contendores, los que se arrodillaron en dos grupos 
~. a frente. Acto seguido, quedaron dos oponentes de di­
feieñtes tribus y a una señal del jefe kamayurá se enfrentaron. 

~ruñeron como el jaguar por unos instantes, agachados y 
atentos, moviéndose en círculo, para de improviso atacarse n1U· 
tua¡nente en forma decidida y violenta. Abrazados, con los 
músculos en tensión, forcejearon para ver quién daba en tierra 
con el otro. _ 

Mujeres y hombres seguían la lucha como hipnotizados, fes- • 
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tejando una buena llave, aclamando a su preferido o censurando 
una mala caída. 

Apenas un contrincante tocó el suelo de manera franca, ter· 
minó esa contienda. - ' 

Aparte de la violencia propia del deporte, la saña y la mala 
intención estaban desterrados de esas competencias. Cua,ndo 
por el empuje de la lucha surgía una situación no muy clara, 
los ocasionales adversarios no discutían y se abrazaban frater· 
nalmente para disipar todo futuro rencor. 

A veces un luchador recibía una herida por un golpe al 
zafar de una llave o al dar en tierra. Un kuikurú pagó su fin. 
petu con un profundo corte en la ceja. Con orgullo, enseñó la 
herida, y sin preocuparse de la sangre que le corría por la cara, 
se alistó para otra contienda. , 

En determinado momento el juez del ruedo, que era el ca­
cique kamayurá, otorgó un resultado no muy claro. Una joven 
iwarapití, corrió a la arena y airadamente le recriminó al caci­
que su dictamen. El jefe la ·tomó de una pierna y un brazo 
y la hizo caer a tierra, echándole arena para aplacar su impru-

. dente, aunque justa causa. 
Decenas de luchas se sucedieron sin interrupción. Caciques, 

hombres y niños intervinieron. Entre ellas, la más importante, 
la realizaron aquél hercúleo cacique waurá, y el joven y fornido 
jefe meinaco. Los dos cayeron en un abrazo mortal. Se man• 
tuvieron firmemente en pie, hasta deslizarse después arrodilla! 
dos al suelo, sin que ninguno consiguiera una ventaja. Al 
fin la lueha se declaró en1patada; la mejor solución para qúe 
las amistades no se enfriaran y se mantuviera la paz. Al acabar 
este deporte, la comida y bebida circuló abundantemente y · los 
anteriores rivales marcharon del brazo en demostrativa y ej.em-
plar amistad. . 

La hechicera kuikurú exhibía con arrogante orgullo, una f;lja 
teñida y caravanas de plumas amarillas, que le ganara en una 
apuesta sobre dos luchadores, al cacique kamayurá. 

Los tocadores de "tuba" diero.n sus notas bajas y alargadas, 
y la primer pareja de "músicos" hizo su entrada, tocando y 
siguiendo el compás con un cuarto .de salto al caminar. A sus 
llamativos adornos ya mencionados, se les agregaba largas plu· 
mas que se les unían en la nariz y les pasaban sobre las orejas. 
Los seguía una joven, que apoyaba la mano en un ''músico" 
mientras con la otra llevaba el cortante compás. Su acicala: 
miento era coqueto. El largo cabello prolijamente peinado, los 
collares de concha recién lavados y las mejillas y frente meti· 
culosamente pintadas de rojo. Por sobre todo la conciencia que 
tenía de su belleza, y el interés que debía de despertar en los 
solteros, la hacía danzar graciosa y provocativamente, porque 
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su condición estaba bien a la vista; una faja vegetal le oprimía ~ 
entre la pantorrilla y la rodilla, con lo que decía de su soltería. 

La siguieron otras muchachas casaderas, con otras parejas· 
de' "músicos". 

Esta era una de las formas de dar a conocer por parte de· 
los familiares, a las muchachas que aún estaban disponibles 
para el matrimonio. 

Como vinieron, casi sin anunciarse, así las tribus amigas 
dejaron el campamento meinaco. Se lavaron el polvo qu~ su­
plía a sus artísticas pinturas, se bañaron, y algunas partieron 
de inmediato, porque les suponía de ocho a diez días de canoa 
-volver a sus lares. 

La quietud adormeciente de la aldea nos entristecía a nos­
otros también. Los troncos yacían en el suelo, sin ningún ador­
no, mientras los familiares terminaban con pesadumbre una 
comida ceremonial que encerraba la finalización del "Warupe". 

Ya se había cumplido con el pasado como, lo exigía la 
tradición. Los maderos no debían de estar más entre los vivos. 
Sin más, se les echó a las aguas del río. Los funerales habían 
térilinado, y en esa mezc;la del dolor po~ Jos que n_iurier~n, 
y la oportunidad del festeJo por los que v1v1an, las tribus xin­
guanas cumplían con otra de sus más respe~ables t radiciones. 
y cabe añadir, una de las más completas en riqueza de ceremo­
nial, de los rituales indígenas actuales de esta parte del 
Continente. 
· . Al abandonar el 12uesto, una familia kuikurú, muy amiga 
de ,Norma, nos quiso acompañar a la base de Yacaré, creyendo 
que nosotros vivíamos allí con otros de la "tribu blanca". 

·M saber que no era así y que muy pronto dejaríamos esa 
zo~ se desalentaron~ ·Fuimos con ellos por el río Tatuarí hasta 
la desembocadura de éste con el Culuene. Al separarnos, el 
bo¡p.bre me obsequió con su tocado de plumas. A mi vez le 
di lo que más anhelara, una manta de lana. 

La despedida y el alejamiento progresivo de las dos ~B:noas 
nos conmovió profundamente. Representada por esa fam1J1a, le 
decíamos adiós a todos los xinguanos ry a su maravilloso 
~tri torio. 

· ~ Tapari nos esperaba en Yacaré. 
Con su habitual y sonriente simpatía se convirtió en nuestra 

;SOnlbra, mientras preparábai:nos y acondicionábamos el material. 
La estación cambiaba. Las lluvias iptermitentes y un calor 

lttelsano y pegajoso, se adueñaban de la hasta ahora habitable 
tét{ión -para nosotros- del Alto y Bajo Xingú. 

El sacrificio y el trabajo jalonaron nuestra ruta. Ruta de 
pertnanente peligro, de privaciones y desvelos para obtener 
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un estudio generalizado de estas tribus indígenas primitivas. 
Bajo una lluvia torrencial, nos abrazamos con Tapari y SU• 

bimos al transporte militar que nos conduciría a la civilización. 
Al corretear el pesado transporte, distinguimos al kamayurá 

con el rostro empapado por la lluvia, pero con la perenne son· 
risa en los labios, elevando la mans en señal de amistad. 

En el viaje de retorno a Xavantina, donde reuniríamos el 
resto del equipo, casi no hablamos. No queríamos romper el 
silencio que nos dejaba saborear el cálido r ecuerdo de amigos 
sinceros y leales. 

Norma interrumpió mis pensamientos. Con los ojos llorosos 
por la emoción me enseñaba un bello collar de conchas blan­
quísimas que sacara de su bolso. Era el collar que Taparf 
destinaba para su pequeño hijo, que nos lo regalaba de esa 
manera oculta. 

El reacondicionar todo el material en Xavantina para expe­
dir lo por vía aérea y el conseguir permiso de carga por el 
kilaje, otra vez nos hizo trabajar duramente. 

Cuando dejamos Xavantina, con un fuerte apretón de manof' 
al hospitalario amigo, don Alencar Neves, y nos remontamos en 
el avión hacia aquel paisaje del verde de la selva y el azul in­
tenso del cielo, sentimos que parte de nuestro corazón iba a 
quedar por siempre en ese territorio del noroeste matrogrosen· 
ce, por haber penetrado en un mundo extraño y fascinante, no 
sólo por el extraordinario medio de vida que imperaba en los 
habitantes de esas tierras, sino porque, y a pesar de su rustici· 
dad natural, eran poseedores de lo que nuestra civilización casl 
ha olvidado; pureza de sentimientos, moralidad y sinceridad. 

FIN • 
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